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6 OCTUBRE 2024 CICLO B. 27º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Génesis 2, 18-24; 2ª Hebreos 2,9 -11 Evang. Marcos 10, 2-16. 
mu 
1.- Meditamos: Lo que más sorprende en el Evangelio de hoy es que Jesús no se muestra 
molesto con los fariseos, que lo ponen a prueba con preguntas sobre la licitud del divorcio, 
sino con sus discípulos que, para protegerlo de la aglomeración de gente, riñen a algunos 
niños que habían sido llevados a Jesús. (Papa Francisco)  

Pero la ESCENA del evangelio de hoy es providencialmente tierna y gozosa, 
comparable a la de las abuelas que suavizan las tensiones familiares y transigen con las 
travesuras de sus nietos. Hoy Jesús, no sólo revela su preferencia por los pequeños y los 
niños, toma a un niño en sus brazos y proclama: Dejad que los niños se acerquen a mí, sino 
asegura: El que no recibe el Reino de Dios como un niño, no entrará en él. Por tanto, 
hacerse niños no es una manera, sino la única manera de llegar a Dios.  

Bajo la sencillez y encanto de esta escena se esconde toda la aventura de la VIDA 
INTERIOR, en la que vamos peregrinando, preguntándonos: ¿Por dónde se va a Dios? Y 
aprendemos que a Dios se va por el mismo camino por el que Él vino a nosotros: 
Haciéndose un Niño:  que nos ha nacido, un Hijo que se nos ha dado (Isaías 9:6) Saberse 
pequeños, saberse necesitados de salvación, es in dispensable para acoger al Señor. Es el 
primer paso para abrirnos a Él (Papa Francisco) 
 Se tarda mucho en ser niño, se necesita toda una vida, en la aventura de la 
Conversión, pero, mientras lo conseguimos, ya nos lleva el Buen Pastor en sus brazos.   

En la Historia de la Humanidad, en que se despreciaba a los niños, Jesús es el 
DESCUBRIDOR de su VERDADERA GRANDEZA. Con su mirada divinamente limpia y 
humana derrota la mirada sucia de aquellos a quienes estorbaban los niños.  

El CAMINO DE INFANCIA que conmovió y enterneció a la Iglesia, lo bebió la joven 
Sta. Teresa de Lisieux de los labios de Jesús, de sus Bienaventuranzas. Así describía ella, su 
CAMINITO: Jesús me mostró que el camino es el del abandono y la confianza de un niño en 
los brazos de su padre. ¡Lo que me eleva al Cielo son tus brazos, Jesús! No necesito crecer; 
tengo que seguir siendo pequeña; lo que le gusta a Jesús es verme amar mi pequeñez, 
confiar en su misericordia 

Su CAMINITO conduce a la inocencia más pura, no a la simpleza o a la ignorancia. Así 
lo vio la Iglesia: San Pío X definió a esta pequeña monja como “la santa más grande de los 
tiempos modernos” y S. Juan Pablo II la declaró doctora, la más joven,  Ede la Iglesia. 
  
2. Compartimos: ¿Qué significa para cada uno de vosotros hacerse niño? Comentad en el 
grupo lo que os sobra y lo que os falta para conseguirlo. Repasad la historia de vuestras 
vidas, los valores que se contienen en el Camino de Infancia de la Vida Espiritual. 
3. Compromiso: Intentaré armonizar. Hacer más sencilla y alegre mi vida. Valorar lo 
sencillo, acercarme a los más humildes, recobrar lo más bueno del niño que fui. Recuperar 
el asombro, la confianza, la ilusión, la mirada limpia, la flexibilidad.  


